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1. El mito del hombre nuevo, motor de las modernas utopías

Si analizásemos los procesos históricos modernos desde
la Revolución Francesa hasta nuestros días, descubriríamos
una idea motriz común, presentada bajo diversos ropajes.
Tal idea (por supuesto demencial, pero expuesta siempre
con ardor desmelenado y fatua convicción) postula que se
puede romper drástica y radicalmente con el pasado, fun-
dando una nueva época que cristaliza en hombres nuevos,
proyectados hacia un futuro esplendente a lomos del pro-
greso. Esta idea, tan optimista como mentecata, de refunda-
ción de la Historia y regeneración humana está en la
médula del espíritu revolucionario y se resume en la frase
del genocida Jean-Baptiste Carrier, que después de encerrar
a miles de antirrevolucionarios en barcos que hizo hundir
exclamó exultante: «Convertiremos Francia en un cemente-
rio si no podemos regenerarla a nuestro modo». Todos los
movimientos políticos de los dos últimos siglos han hecho
propio este desiderátum psicopático, parodia de aquel lla-
mamiento paulino a la conversión cristiana (Ef. 4, 20-24),
cuyos orígenes debemos buscar en Descartes.

En su celebérrimo Discurso del método, Descartes propone
una visión mecanicista de la naturaleza que, aplicada a la
sociedad, inspiraría esta funesta idea de «resetear» el
mundo, empezando naturalmente por el hombre. Una vez
que el mundo es concebido como una suerte de teorema
matemático, resulta inevitable que tarde o temprano surja el
deseo de fabricar un mundo más perfecto, habitado por
hombres que se hayan despojado de las cargas y gravámenes
antiguos (¡empezando por el odioso pecado original!), para
convertirse en una raza de dioses que imponen su sacrosan-
ta voluntad sobre la realidad, remodelándola, negándola,
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refutándola y, en caso de que tales técnicas se revelen estéri-
les (como suele ocurrir, porque la realidad es muy tozuda),
haciendo como si no existiese. Este voluntarismo vesánico (y
a la vez irrisorio) daría lugar a una serie de deformaciones
racionalistas que ahora no tenemos tiempo de analizar: revi-
sionismos históricos, idealismos filosóficos y constructivismos
antropológicos de toda índole, con frecuencia aberrantes y
casi siempre desquiciados.

Naturalmente, al mecanicismo cartesiano se sumarían
luego otras corrientes de pensamiento que contribuyeron a
esta tarea de regeneración humana. El naturalismo de
Rousseau propiciaría el advenimiento del primer «hombre
nuevo» con nombre propio, el «ciudadano», que puede
guiarse por su voluntad benéfica e infalible, autónoma y
soberana. Las hipótesis de Darwin, por su parte, servirían
para soñar con una raza de hombres mejor dotados, tanto
en el carácter como en la constitución biológica, capaces de
desarrollar un sentido ético (y étnico) superior. Al moder-
nismo religioso, por su parte, no le bastó con que la
Redención hubiese beneficiado espiritualmente al hombre
caído, sino que imaginó al ser humano en un perenne esta-
do de perfectibilidad que lo llevaría (según la alucinada
escatología de Teilhard de Chardin) a fundirse con Dios, en
un afrodisiaco punto G (perdón, quería decir punto
Omega).

Este mito de la perfectibilidad humana es el motor (con
carburante adulterado) de todas las utopías, que resucita-
ron el sueño de una Edad de Oro, despojada de la grande-
za con que se revestía en las viejas mitologías paganas y
acondicionada a la vulgaridad con olor a berza cocida y estu-
fa mal purgada de las ideologías, que han ido evolucionan-
do desde las orgullosas proclamas del racionalismo más
infatuado al vómito balbuciente y sentimental de la razón
hecha trizas (según aquel infalible principio mecánico y bio-
lógico que nos enseña que todo lo que sube baja). Sobre los
quiméricos «hombres nuevos» soñados por el comunismo,
el fascismo o el nazismo nada diremos, pues ya han sido
sobradamente diseccionados y hasta vulgarizados por el cine
de Hollywood y los tertulianos más analfabetos. Mucho más
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interesante se nos antoja la figura del «hombre nuevo»
democrático, que en parte es el hombre-masa de Ortega (un
hombre orgulloso de su vulgaridad, engolosinado en su
bienestar, que sólo se guía por sus apetitos, mientras cree
aseguradas la estabilidad política y la seguridad económica),
en parte el hombre unidimensional de Marcuse (dedicado
únicamente a producir y consumir e idiotizado por los mass
media) y en parte el hombre programado de Skinner (un
producto de la ingeniería social cuya conducta y pensamien-
to están inducidos, incluso determinados por el medioam-
biente, lo cual lo hace felicísimo).

Pero este hombre nuevo democrático, que se cree más
libre que nunca, que proclama sin cesar su libertad y la pala-
dea con fruición, como si fuese un caramelo masticable, ha
llegado al extremo infrahumano de carecer de libre albe-
drío.

2. Igualdad democrática y exaltación de la voluntad

La democracia plantea un problema acaso irresoluble,
que es el de la representación política. A la gente se le dice
que, a través del voto, elige a sus gobernantes, que estarán
obligados por un mandato representativo a atender las peti-
ciones de sus votantes. Pero lo cierto es que tal representa-
ción política nunca ha sido plena; y, en las democracias de
nuestra época, puede decirse sin temor a la hipérbole que
tal representación es casi nula, pues los gobernantes están
al servicio del Dinero, que es el que les da las órdenes. Si la
gente cayese en la cuenta de que no existe representación
política, se podría desencadenar una revolución que ani-
quilase este contubernio del poder político y el Dinero; y
para que esto no ocurra, se arbitra entonces una –emplea-
remos la misma expresión que Platón utiliza en su
República– «sublime mentira» que haga creer a la gente que
su voluntad es soberana y los gobernantes se desviven por
atenderla. Así se crea el mito del hombre nuevo democráti-
co, que, a diferencia del hombre nuevo de los totalitaris-
mos, no surge tras un periodo de violencia revolucionaria,

EL HOMBRE NUEVO DEMOCRÁTICO

Verbo, núm. 539-540 (2015), 879-890. 881

Fundación Speiro



sino de manera pacífica, hasta alcanzar lo que Augusto
Comte llamaba el «estado positivo de la Humanidad», que
a su juicio (¡y tenía razón, el muy bellaco!) se lograría a tra-
vés de la propaganda y la educación. En esta misma idea
abunda Marcuse, quien señala que «la democracia consoli-
da la dominación de manera más eficiente que el absolutis-
mo», sin necesidad de recurrir al «terror explícito».

Señalábamos más arriba que el hombre nuevo democrá-
tico era una mezcla del hombre-masa de Ortega, el hombre
unidimensional del mencionado Marcuse y el hombre pro-
gramado de Skinner. Detallaremos ahora un poco más el
proceso que se sigue para lograr esta metamorfosis, cuyo fin
último no es otro sino crear por sugestión el espejismo de
que somos titulares del poder político, cuando en realidad
solo somos sus felpudos. Para que tamaña sugestión cale en
la llamada «conciencia colectiva», es preciso actuar primera-
mente sobre las mentes humanas, logrando la desconexión
plena entre sus estructuras intelectivas superiores (allí
donde residen las funciones específicas del pensamiento, la
capacidad de juicio y la responsabilidad) y los impulsos vita-
les, de tal manera que estos dejen de estar controlados por
la inteligencia y se conviertan en meras expresiones de la
voluntad. De este modo, mediante la desconexión de inteli-
gencia y voluntad, se logra salvar el reparo fundamental que
los partidarios de la aristocracia han hecho a la democracia,
pues como atinadamente observaba Donoso Cortés, «si las
inteligencias no son iguales todas, todas las voluntades lo
son. Solo así es posible la democracia».

Una vez lograda esta desconexión, al hombre nuevo
democrático se le infunde la ilusión de que sus deseos e
impulsos vitales, puesto que son la expresión más «auténti-
ca» de su voluntad, deben ser atendidos por el Estado. Pero
no hay organización política que pueda atender simultánea-
mente millones de deseos salidos de millones de voluntades:
por eso el gobernante recto no atiende deseos personales,
sino que procura atender el bien común; y por eso el gober-
nante degenerado, para infundir la ilusión de que atiende
deseos personales, necesita que todas las personas deseen lo
mismo, para lo que es preciso convertirlas en masa gregaria.
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Este proceso de masificación social, tan crudamente anima-
lesco, era realizado en los regímenes totalitarios con méto-
dos expeditivos y carentes de delicadeza, pero en las
democracias se realiza con métodos mucho más finolis y
recatados, mediante la exaltación de la igualdad, una golo-
sina que a todos gusta, pues es el homenaje que la democra-
cia rinde a la envidia. Esta utilización espuria de la igualdad
como «camino hacia la esclavitud» o coartada para la masi-
ficación y uniformización de los pueblos ya fue vislumbrada
por Tocqueville en La democracia en América: «Todo poder
central que sigue sus instintos naturales ama la igualdad y la
favorece; pues la igualdad facilita singularmente la acción
de semejante poder, lo extiende y lo asegura [...]. Se puede
decir, igualmente, que todo poder central adora la unifor-
midad, pues la uniformidad le ahorra el examen de una infi-
nidad de detalles de los que debería ocuparse si hiciera las
reglas para los hombres, en lugar de hacer pasar indistinta-
mente a todos los hombres bajo la misma regla».

Pero ¿cómo se consigue «hacer pasar indistintamente a
todos los hombres bajo una misma regla»? ¿Cómo se alcan-
za la masificación social, requisito previo para crear el hom-
bre nuevo democrático?

3. Desarraigo y masificación

En su obra Echar raíces, Simone Weil escribe: «El arraigo
quizá sea la necesidad más importante e ignorada del alma
humana. Un ser humano tiene raíces en virtud de su parti-
cipación real, activa y natural en la existencia de una colec-
tividad que conserva vivos ciertos tesoros del pasado y
ciertos presentimientos del futuro. [...] El ser humano tiene
necesidad de echar múltiples raíces, tiene la necesidad de
recibir la totalidad de su vida moral, intelectual y espiritual
de los medios de los que forma parte naturalmente». Para
alcanzar la masificación de la que emerge el hombre nuevo
democrático, es preciso desarraigar al ser humano, arrancar
las raíces que lo nutren de una vida moral, intelectual y espi-
ritual. Debe comenzarse, por supuesto, con el desarraigo
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espiritual, pues es en su enraizamiento con Dios donde el
hombre encuentra explicaciones a su razón de ser en el
mundo, a su procedencia y destino final. Una vez logrado
este desarraigo espiritual, nada más sencillo que lograr su
desarraigo existencial, pues una vida privada de causa y des-
tino es inevitable que acabe pudriéndose, enmarañándose
de angustia, entregándose al vacío existencial, flotando en
el marasmo del tedio o de la búsqueda desnortada de anal-
gésicos que mitiguen su pudrición, su angustia, su vacío y su
tedio.

Este desarraigo existencial, que es ruptura de los lazos
cordiales que nos vinculan a una realidad iluminada desde
lo alto, acaba inevitablemente engendrando también desa-
rraigo intelectual, porque la insatisfacción con un mundo
que hemos dejado de entender nos obliga a concebir idea-
lismos y utopías que nunca se realizan, agigantando nuestra
conciencia de fracaso. Y, a la vez, se produce también el
desarraigo moral: una vez rotas las raíces con los mandatos
religiosos, el hombre desarraigado se ve obligado a suplirlos
con su flaca voluntad; pero ya explicábamos más arriba que
a los hombres nuevos democráticos se les ha dicho que su
voluntad soberana se expresa mediante el ejercicio de sus
impulsos vitales, por lo que resulta lógico que (salvo unos
pocos espíritus privilegiados) se guíen por el interés propio
y la satisfacción de sus deseos, apetitos y conveniencias.

El desarraigo conlleva la progresiva destrucción de los
vínculos humanos, empezando por la familia, y hace impo-
sible una comunidad política concordante en los fundamen-
tos que garantizan su supervivencia. Pues lo que caracteriza
a los hombres desarraigados es su discordancia en lo funda-
mental (cada uno profesa un idealismo o utopía distintos),
su individualismo orgulloso y egoísta, que los conduciría a la
aniquilación (bien porque acabarían a la greña, bien por-
que se resignarían al aislamiento y la incomunicación), si no
fuera porque el poder, muy taimadamente, les ofrece, como
garantía última de supervivencia, esa «uniformidad» a la
que se refería Tocqueville. Una vez destruida aquella «colec-
tividad que conserva vivos ciertos tesoros del pasado y cier-
tos presentimientos del futuro» a la que se refería Weil, a
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estos hombres desarraigados no les queda otra salida sino
resignarse a convertirse en masa, en una sociedad de hom-
bres unidimensionales en la que según explicase muy ati-
nadamente Herbert Marcuse todo está estandarizado,
uniformizado, pasado por el tamiz del conformismo social;
y donde las necesidades de los individuos desarraigados
están inducidas por los intereses del poder, que puede obli-
garlos (¡sin necesidad de ejercer la violencia!) a comprarse
un automóvil, o a embrutecerse viendo la televisión, o a
aprender el manejo de tal o cual maquinita o programa
informático porque, una vez despojado de aquellos víncu-
los naturales que permitían aflorar las personalidades fuer-
tes, el hombre desarraigado ya no tiene otro medio de
afirmar su autonomía (¡su soberana voluntad!) sino reali-
zando vulgares acciones que, sin embargo, cree expresión
de su irrepetible individualidad, aunque sean las mismas
acciones que hacen con levísimas variantes millones de
hombres masificados.

Para lograr que esa masa de hombres nuevos, a la vez
que chapotean en su vulgaridad inducida, crean orgullosa-
mente que sus acciones y pensamientos son distintivos, hay
que infundirles la creencia irrisoria de que piensan y actúan
«por libre», de que todo lo que sale de su caletre es auténtico
y originalísimo, cuando en realidad no es sino una morralla
de prejuicios, lugares comunes y opiniones preconcebidas
que otros les han implantado, a modo de chips. Explicare-
mos a continuación cómo se consigue que ese hombre uni-
dimensional se crea ilusoriamente lleno de ideas propias y
originalísimas.

4. Dimensión única de pensamiento y control social

Afirmaba Ortega que lo más característico de la sociedad
de masas es que las almas vulgares se sienten orgullosas de
su vulgaridad. Para lograr este birlibirloque genial es preci-
so infundirles la creencia ilusoria de que piensan por sí
solas, cuando en realidad están siendo dirigidas por otros.
Tal ilusión se genera consiguiendo que los individuos que
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conforman la masa desarraigada «internalicen» una serie de
paradigmas culturales que el sistema les impone, para con-
vertirlos en seres pasivos, conformistas y gregarios, someti-
dos a consignas que confunden con expresiones emanadas
de su sacrosanta voluntad. No es, desde luego, un birlibirlo-
que sencillo: para conseguir, por ejemplo, que un paria al
que pagan un sueldo misérrimo no repare en que el sistema
necesita que tenga pocos hijos o ninguno, para que no
nazca en él un impulso natural de dar la vida por ellos (lo
que lo llevaría a exigir un sueldo digno, por las buenas o por
las malas), hay que borrarle de su cerebro hecho papilla la
noción de los derechos derivados del trabajo (derecho a un
salario digno, derecho a un trabajo estable, derecho a per-
manecer en su tierra, derecho a alimentar y educar a sus
hijos) e imbuirle la creencia psicopática de que lo importan-
te son los derechos de bragueta, de la anticoncepción al
aborto; y no sólo esto, sino hacer creer al paria que tal creti-
nez no es un chip que han implantado en su cerebro destro-
zado, sino que es una conquista de su libertad. 

Este birlibirloque genial se logra, como hacía notar
Comte, a través de la educación y la propaganda. Y es que,
como afirmaba Sartori en Homo videns, «la voluntad infor-
mada del pueblo puede ser también su voluntad menos
auténtica». En efecto, las masas no piensan de forma autó-
noma, sino que asimilan cual rumiantes la alfalfa que se les
suministra a través de los mass media, presentada siempre
como si fuera su propio pensamiento. Para ello, la propa-
ganda actúa con eslóganes y consignas sobre sentimientos,
deseos y emociones, de tal modo que el pensamiento quede
eludido (y, a la vez, paulatinamente atrofiado) y la voluntad
sea más fácilmente doblegada (y, a la vez, exaltada). A
medida que tales eslóganes y consignas logran entablar sim-
biosis con los sentimientos, deseos y emociones de las
masas, su conocimiento de la realidad se empobrece y agos-
ta; y llega un momento en que su libertad queda sometida
a esa argamasa entre sentimental y doctrinaria, haciéndose
dócil a los lugares comunes más apestosos, que los cerebros
hechos papilla toman por ideas originalísimas. Tal proceso
se percibe muy claramente en los teleadictos que creen
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pensar exactamente igual que tal o cual tertuliano (un lori-
to que repite las consignas que le suministra el negociado
de derechas o izquierdas); o en esas masas cretinizadas que
enarbolan pancartas con los mismos eslóganes diseñados
por la fundación Rockefeller, que sin embargo creen sali-
dos de sus caletres, para entonces convertidos en cemente-
rios de neuronas.

Claro que, para conseguir tal sumisión de las masas a
los lugares comunes impuestos por el sistema, es preciso
alcanzar un nivel de control social que logre que «toda
contradicción parezca irracional y toda oposición imposi-
ble», tal como establecía Marcuse. Es preciso que la propa-
ganda actúe con tal eficacia que los individuos no puedan
reconocer su naturaleza represiva, para lo cual crea «una
dimensión única del pensamiento». Naturalmente, preten-
der escapar de esa dimensión única se percibe por el hom-
bre nuevo democrático como una «desviación» aberrante
que debe ser condenada al ostracismo, como hacían los
protagonistas del cuento de Wells El país de los ciegos con el
protagonista vidente, al que sólo terminaban aceptando en
sociedad después de que se resignara a que le arrancaran
los ojos. El hombre nuevo democrático no necesita al
poder que ha destrozado su cerebro y su alma para señalar
y condenar a los disidentes; puede hacerlo muy orgullosa-
mente él solito, y considerar además que lo hace por
altruismo (y, ¡por supuesto!, de forma espontánea y no
inducida).

De este modo, dejando que sea la propia masa la que
vaya aniquilando o absorbiendo toda forma de oposición, se
logra el hombre unidimensional que retrataba Marcuse,
caracterizado «por su paranoia interiorizada por medio de
los sistemas de comunicación masivos». Este hombre unidi-
mensional, incapaz de exigir y de gozar cualquier progreso
de su espíritu, satisfecho en su mundo prefabricado de pre-
juicios y de opiniones preconcebidas, aún deberá ser pro-
gramado, sin embargo, para alcanzar el estadio de perfecto
hombre nuevo democrático; pues así no sólo será un pelele,
sino un pelele feliz.
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5. La felicidad del hombre nuevo democrático. La erradica-
ción del libre albedrío

En la construcción del hombre nuevo democrático no
basta con la deificación de los impulsos vitales (deseos y sen-
timientos). No basta tampoco con alcanzar ese estado de
desarraigo que convierte a las personas y a los pueblos en
masa amorfa y estandarizada, a la vez que exalta los indivi-
dualismos más egoístas. Es preciso que el hombre nuevo
democrático «internalice» los paradigmas culturales que el
sistema impone, hasta convertirse en un ser pasivo y grega-
rio, sometido a consignas que confunde ilusoriamente con
expresiones originales suyas. Para conseguir que la masa
acepte como axiomas los sofismas más burdos, se requiere la
imposición de métodos de «control social» que hagan impo-
sible toda oposición, muy semejantes a los anticipados por
Aldous Huxley en Un mundo feliz. En esta novela, tal control
se lograba mediante un mecanismo repetitivo que hablaba
sin interrupción al subconsciente, durante las horas del
sueño; en nuestra época se logra a través de la saturación
mental lograda a través de los mass media, que llegan a con-
vertir al hombre nuevo democrático en un auténtico jeníza-
ro de las ideologías (con sus negociados de izquierdas y
derechas) que sostienen el sistema, de tal modo que abrace
las calamidades y desgracias que poco a poco lo convierten
en un felpudo como logros que lo elevan a una nueva digni-
dad.

Este proceso de alienación (que incluye la creación de
un neolenguaje que codifica la realidad en unos parámetros
«políticamente correctos») ha sido sagazmente disecciona-
do por el pensador marxista Herbert Marcuse, quien sin
embargo cree grotescamente –así lo afirma en Eros y
Civilización– que «un desarrollo no represivo de la libido»
conduciría a una civilización auténticamente libre; cuando
lo cierto es que esta liberación de la libido ha sido, junto con
la entronización del consumismo, el método esclavista que
el sistema ha elegido para sumergir al hombre nuevo demo-
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crático en un marasmo de placentera irresponsabilidad que
confunde con la felicidad. Y, en épocas de crisis, cuando los
efectos afrodisiacos del consumismo sólo están al alcance de
unos pocos, la liberación de la libido (lo que Chesterton lla-
maba la «religión que, a la vez que exalta la lujuria, prohíbe
la fecundidad» y nosotros, menos finamente, derechos de
bragueta) se convierte en el «soma» con el que las masas
curan sus penas y olvidan su vida desarraigada y sus sueldos
misérrimos, hasta alcanzar ese estado de animalización
colectiva que hogaño se denomina socarronamente «felici-
dad».

Para alcanzar este grado de animalización feliz que
completa la fabricación del hombre nuevo democrático es
fundamental erradicar el libre albedrío. B. F. Skinner, uno
de los máximos exponentes del conductismo, llegó a desa-
rrollar técnicas de «condicionamiento operante» (en reali-
dad ingeniería social) que permiten «programar» al
hombre, logrando que su conducta se adecue a lo que el
«educador» determina a priori, sin la enojosa interferencia
de tribulaciones de orden ético o moral (recordemos que,
según Aristóteles, lo que distinguía al hombre era la capaci-
dad para distinguir el bien y el mal y hacer juicios éticos
objetivos). Y hasta llegó Skinner a escribir una curiosa y
escalofriante novela, Walden Dos, en la que se describe una
sociedad utópica científicamente construida que funciona
siguiendo al dedillo tales técnicas. El propósito de Skinner
es mostrar las ventajas de esta sociedad idílica; pero, invo-
luntariamente, nos ofrece un catálogo de horrores en
donde el buenismo (pues Walden Dos es una sociedad de la
que han desaparecido los comportamientos agresivos) y la
disolución de la familia fundada en lazos de sangre dan
paso a una sociedad tecnocrática donde la resolución de
todos los conflictos y dilemas morales es confiada a la cien-
cia, mientras la educación se encarga de hacer felices a
todos y cada uno de los miembros de tal sociedad, convir-
tiéndolos en individuos con «capacidad de autorregula-
ción» de su conducta que reaccionan siempre de forma
previsible, mediante la repetición idiotizante de conductas
«positivas» que exorcice el fantasma de la depresión.
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En realidad, tales métodos educativos son los mismos
que preconizan los manuales de autoayuda, las terapias de
superación personal y demás morrallas euforizantes con las
que el sistema trata de tapar las grietas del proceso de fabri-
cación del hombre nuevo democrático, ese pobre y felicísi-
mo pelele que ha sido despojado de su libre albedrío y su
autonomía moral. Y todo ello sin violencia, tal como había
anticipado Tocqueville: «Es así como cada día el poder con-
vierte en menos útil y en más raro el empleo del libre albe-
drío; es así como encierra la acción de la voluntad en un
espacio menor. La igualdad prepara a todos los hombres
para todas las cosas; los dispone a sufrirlas y a menudo,
incluso, a mirarlas como un bien».

Una vez erradicado de su libre albedrío, el hombre
nuevo democrático podrá disfrutar como un enano de sus
conquistas.

JUAN MANUEL DE PRADA
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